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CÁRITAS DIOCESANA DE CORIA-CÁCERES PONE EN MARCHA REMUDARTE 
EMPRESA DE ECONOMÍA SOCIAL PARA LA INSERCIÓN LABORAL

A TRAVÉS DEL RECICLADO TEXTIL

Cáritas  Diocesana de Coria-Cáceres 
pone en marcha REMUDARTE, una empre-
sa de economía social que se articula para 
generar oportunidades de empleo de perso-
nas en situación de exclusión social a tra-
vés del reciclado de ropa de segunda mano; 
basada en criterios éticos y en un mode-
lo económico solidario, circular y sostenible.

Se trata de una iniciativa ambiciosa en 
coordinación con  moda re- el proyecto 
social textil de la Confederación Cári-
tas Española, cuyo lema no deja lugar a 
dudas: “Reciclamos ropa, insertamos 
personas”. 

REMUDARTE facilitará la recogida de 
textil, calzado y complementos a través 
de sus contenedores rojos, así como la 
apertura de la primera tienda de ropa 
de segunda mano bajo un modelo de eco-
nomía social.

Todo ello al amparo de una estructu-
ra de economía circular, para poner al 
individuo en el centro gracias a una acti-
vidad empresarial basada en el consumo 
sostenible y en la generación de empleo 
para  personas en situación de exclusión 
social a las que Cáritas acompaña.

REMUDARTE desarrollará una activi-
dad transformadora a nivel social, eco-
nómico y ambiental, haciendo uso de la 
larga experiencia de Cáritas en la gestión 
de ropa usada con fines sociales y solida-
rios, a través de los tradicionales roperos 
de las parroquias. 

De hecho, el proyecto  también  tiene 
un objetivo transversal: establecer una red 
de alianzas con empresas y organizaciones 
(que ceden su espacio privado para la insta-
lación de los contenedores rojos de Cáritas), 
así como construir una causa común en la 
Agenda 2030 y ante los Objetivos de Desa-
rrollo Sostenible (ODS).

Tus donaciones generan empleo

Donar textil (a nivel particular o des-
de una empresa u organización) permiti-
rá desarrollar itinerarios de formación e 
inserción laboral para colectivos vulnera-
bles, dignificar la entrega de ropa a familias 
con escasos recursos económicos a las que 
atiende Cáritas, y contribuir a un planeta 
más sostenible.

Para ello, de momento se instalarán 18 
contenedores  rojos  de recogida de 
ropa en la ciudad de Cáceres, a partir 
del lunes 30 de noviembre de 2020.

•	Centro Comercial Ruta de la 
Plata.

•	Centro Deportivo Perú 
Cáceres Wellness.

•	Carrefour.
•	Palacio de Congresos.
•	Hotel Don Manuel.
•	Hotel Barceló V Centenario.
•	Restaurante Big House R66.
•	Mofexsa.
•	Electrocash Mejostilla.
•	Parroquia de Fátima.

La recogida de textil se realizará con 
la seguridad que requieren las circunstan-
cias derivadas de la pandemia de Covid-19, 
cuidando de las personas y del planeta.

Primera tienda de textil de
segunda mano bajo un modelo

de Economía Social 

A lo largo de 2021, REMUDARTE abri-
rá la primera tienda de textil de segun-
da mano en Extremadura bajo un modelo 
de economía social, dentro de la cooperati-
va social moda re– (que cuenta con 76 tien-
das en toda España), para que la ciuda-
danía pueda ejercer un consumo res-
ponsable adquiriendo prendas (ropa, 
calzado, complementos) en un estable-
cimiento singular que genera empleo social. 

Los beneficios obtenidos por la actividad 
de REMUDARTE son reinvertidos íntegra-
mente para la creación de empleo dentro de 
la estructura de economía social de Cáritas.

De momento, REMUDARTE ya ha 
generado 2 puestos de trabajo directos 
y a lo largo de 2021 se sumarán 4 perso-
nas más para la recogida y la apertura 
de la tienda en Cáceres.

Para más información se puede acceder 
a la web del proyecto en:

https://remudarte.es/

https://remudarte.es/


2

ED
ITO

RI
AL

Asociaciones del Foro de Laicos
 LAICADO VEDRUNA

El Laicado Vedruna es una asociación internacional inspirada en 
el carisma de Santa Joaquina de Vedruna, fundadora de la Congrega-
ción de H.H. Carmelitas de la Caridad Vedruna, y por la que se inició la 
asociación, aprobada por la Santa Sede el 7 de abril de 2001, en don-
de se presentaron los estatutos y documentos necesarios para ello.

Está formada por todos aquellos cristianos laicos que respon-
diendo a la llamada de Dios, viven su vida laical en la Iglesia según 
el Carisma de Santa Joaquina, teniendo a ella como modelo de refe-
rencia para todos los estados de la vida.

El Laicado está extendido por todos los continentes donde está la 
congregación formando juntos una gran FAMILIA VEDRUNA.

En Cáceres, antes de que fuera aprobada por la Santa Sede, en 
1991, nuestra querida Felisa Leal inicia la asociación llamando a un 
grupo de antiguas alumnas y simpatizantes que se reunían acompa-
ñadas por una hermana religiosa de la congregación.

Todavía hay laicas de ese tiempo y siguen entusiasmadas como 
al principio; otras, como Felisa, la hermana que entonces ayudaba y 
algunas otras, ya han fallecido.

Aunque interrumpidas por el Covid, han seguido reuniéndose 
cada 15 días, acompañadas como antes por una religiosa que ha ido 
variando según las circunstancias, ahora es la H. Pilar Morano, a la 
que le agradecen que se preste a ello.

Juntas comentan el evangelio del domingo y algún párrafo de la 
vida de Santa Joaquina, admirando la confianza que tenía en el Señor 
a pesar de las dificultades y a ella, al final, le rezan una de sus ora-
ciones. “Intercambiamos experiencias para hacer el bien en nuestro 
entorno familiar y a todas las personas de nuestro alrededor o dando 
compañía y cariño a quien lo necesita. Entre nosotras nos ayudamos 
a crecer en la fe y hacemos FAMILIA”, cuenta Carmina Pitarch. 

Asisten a las convocatorias nacionales en Madrid, Valladolid, Bar-
celona, o en Vic de carácter formativo espiritual o para visitar los 
lugares en que nació e hizo su primera fundación Santa Joaquina. 

El Laicado Vedruna es “casa de puertas abiertas” y el himno de 
Santa Joaquina dice: “Sabes que hoy, hace falta gente como TÚ para 
aceptar la voluntad de Dios”.

Si alguien quiere conocer más sobre el Laicado Vedruna o sumarse 
a él, puede contactar con Carmina Pitarch en el teléfono: 927 22 37 17.

El que espera, 
¿desespera?

Parece que el reloj se paró en mar-
zo. Desde entonces, planes y proyectos 
quedaron en suspenso a la espera de 
que la pandemia nos dé una tregua y 
nuestra vida se “reinicie”. Sin embargo, 
dicen que el que espera, desespera. En 
los últimos meses han aumentado las 
patologías relacionadas con el estrés, la 
ansiedad, el miedo... 

Para los cristianos se avecina un tiem-
po de espera, pero no de desesperanza, 
sino todo lo contrario. Llega el Adviento. 
Un tiempo litúrgico nuevo que nos invita 
a prepararnos, a autoevaluarnos, a estar 
alerta, atentos, disponibles y activos, a 
pesar de estar esperando la llegada del 
Mesías.

Si esto lo trasladamos a nuestra vida 
diaria, debería servirnos para darnos 
cuenta de que en realidad, nuestra vida 
no se ha quedado en pausa. De que a 
pesar de todo, la vida sigue, lo podemos 
apreciar en la naturaleza, en los apren-
dizajes personales de estos meses, en 
los que se han ido y también en los que 
siguen a nuestro lado, aunque sea con 
tecnología mediante. 

Debemos estar más que nunca alerta 
para todas esas personas que no prota-
gonizan las noticias y que pasan desa-
percibidas, esas personas que están a 
nuestro lado y nos necesitan de muchas 
formas: buscando consuelo, aliento y 
esperanza, o ayuda material y económi-
ca, vestido, alimentación, pagos de luz, 
acogida y reivindicación de los derechos 
de los “descartados”...

“Velad”, dice el Evangelio de hoy. Y 
no es quedarse parados, anquilosados. 
Es estar expectantes, sintiendo la llama-
da de Jesús como cierta, real. Ojalá Él 
no se canse nunca de venir, y que nos 
encuentre en espera, caminando y no 
en “stand-by”.

Lorena Jorna, 
delegada de Medios de Comunicación
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ADVIENTO: 
PREPARAR LA VENIDA DEL SEÑOR

† Diego Zambrano López
Administrador diocesano

Correspondencia del Administrador Diocesano

Queridos diocesanos:
“Dios todopoderoso, aviva en tus fie-

les, al comenzar el Adviento, el deseo de 
salir al encuentro de Cristo, que viene, 
acompañados por las buenas obras, 
para que colocados un día a su dere-
cha, merezcan poseer el reino eterno”. 
Estas palabras de la oración colecta del 
primer domingo de Adviento iluminan 
con gran eficacia el peculiar carácter 
de este tiempo, con el que se da inicio 
al año litúrgico. Haciéndose eco de la 
actitud de las vírgenes prudentes de 
la parábola evangélica, que supieron 
tener a punto el aceite para las bodas 
del Esposo (cfr. Mt 25, 1ss), la Iglesia 
llama a sus hijos a vigilar, a estar des-
piertos para recibir a Cristo que pasa, a 
Cristo que viene.

Me gustaría en este escrito semanal 
reflexionar con todos sobre el signifi-
cado de la palabra “Adviento” para que 
descubramos la belleza de este tiem-
po litúrgico que la Iglesia nos regala, y 
a su vez preparemos nuestro corazón 
para la llegada del Señor que vino en 
la humildad de la carne, que vendrá al 
final de los tiempos y que viene en cada 
acontecimiento.

La palabra “Adviento” se puede tra-
ducir por “presencia”, “llegada”, “venida”. 
El papa Benedicto XVI en una de sus 
catequesis sobre el Adviento, explicaba 
que en el mundo antiguo esta palabra 
era un término técnico utilizado para 
indicar la llegada de un funcionario, la 
visita de un rey o del emperador a una 
provincia. Pero podía indicar también 

la venida de la divinidad, que sale de 
su escondimiento para manifestarse 
con fuerza. Los cristianos adoptaron 
la palabra “Adviento” para expresar su 
relación con Jesucristo: Jesús es el Rey, 
que ha entrado en esta pobre “provin-
cia” denominada tierra para visitar a 
todos; invita a participar en la fiesta 
de su Adviento a todos los que creen 
en Él, a todos los que creen en su pre-
sencia en la asamblea litúrgica. Con la 
palabra adventus se quería decir subs-
tancialmente: Dios está aquí, no se ha 
retirado del mundo, no nos ha dejado 
solos. Aunque no podamos verlos o 
tocarlo, como sucede con las realidades 
sensibles, Él esta aquí y viene a visitar-
nos de múltiples maneras. Como reza 
el Benedictus “nos ha visitado el sol que 
nace de lo alto”.

Por lo tanto, el significado de la 
expresión “Adviento” comprende tam-
bién el de visitatio, que quiere decir 
“visita”; en este caso se trata de una 
visita de Dios: Él entra en mi vida y 
quiere dirigirse a mí: “Mira, estoy a la 
puerta y llamo. Si alguien escucha mi 
voz y abre la puerta, entraré en su casa 
y cenaré con él y él conmigo” (Ap 3, 20). 
En nuestra vida cotidiana todos experi-
mentamos que tenemos poco tiempo 
para el Señor y también poco tiempo 
para los demás. Acabamos dejándo-
nos absorber por el “hacer”. Este tiem-
po que vamos a comenzar, nos invita 
a detenernos, en silencio, para captar 
una presencia, porque como decía San 
Agustín en su sermones “Timeo Iesum 

transeuntem” (Sermon 88, 14, 13), “ten-
go miedo de que el Señor pase” y no le 
reconozca, que el Señor pase delante 
de mí y yo no me dé cuenta de que es 
Jesús. Este tiempo es una invitación a 
comprender que los acontecimientos 
de cada día son gestos que Dios nos 
dirige, signos de su atención por cada 
uno de nosotros.

Si nos empapamos de esta reali-
dad, si la consideramos con frecuencia 
durante este tiempo, nos sentiremos 
animados a dirigirle la palabra con con-
fianza en la oración; le presentaremos 
los sufrimientos que nos entristecen, 
sobre todo en este tiempo de pande-
mia, la impaciencia y las preguntas 
que brotan de nuestro corazón. Como 
reza el salmo 24: “A ti, Señor, levanto mi 
alma: Dios mío, en ti confío; no quede 
yo defraudado”.

Comprenderemos también cómo 
los acontecimientos, a veces inespe-
rados, de cada jornada son gestos que 
Dios nos dirige, signos de su mirada 
atenta sobre cada uno de nosotros; 
ocurre en ocasiones que estamos tan 
metidos en nuestros problemas, en las 
dificultades de cada día, que apenas 
nos quedan fuerzas para percibir tantas 
cosas hermosas y buenas que vienen 
del Señor. El Adviento es un tiempo 
para considerar, con más frecuencia, 
como Él nos ha protegido, guiado y 
ayudado en las vicisitudes de nuestra 
vida, para alabarlo por todo lo que ha 
hecho y sigue haciendo por nosotros. El 
Adviento nos invita a escribir, por decir-
lo así, un “diario interior” de este amor 
de Dios por nosotros, una tarea muy 
hermosa y saludable para nuestra vida.

Queridos amigos estemos despier-
tos y vigilantes ante los detalles de 
nuestro Padre para tener un corazón 
muy agradecido, lleno de gratitud; 
como ha escrito el papa Francisco “la 
alegría evangelizadora siempre brilla 
sobre el trasfondo de la memoria agra-
decida: es una gracia que necesitamos 
pedir” (Exhortación Apóstolica Evange-
lii Gaudium, n.º 13).
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Hoy entrevistamos a...

JOSÉ LUIS 
PINILLA SJ

exdirector del 
Secretariado de la 

Comisión de Migraciones 
de la Conferencia 

Episcopal Española, 
actualmente trabaja 

en Madrid en obras 
de Migraciones de la 

Compañía de Jesús 
(Pueblos Unidos-P. 

Rubio) y en el Grupo 
Loyola 

1.	 ¿Podremos hacer realidad el sueño del papa que es el de 
Jesucristo de que todos seamos hermanos? 

—	 Un bello sueño. Así es. La encíclica sobre la fraternidad recoge 
el sueño de mucha gente. El de san Francisco de Asís y el del 
papa que tomó su nombre. Y de tantos otros. Recuerdo aquello 
de Eduardo Galeano: “El derecho de soñar no figura entre los 
treinta derechos humanos que las Naciones Unidas proclama-
ron a fines de 1948. Pero si no fuera por él, y por las aguas que da 
de beber, los demás derechos se morirían de sed”. La encíclica 
invita a recomponer muchos sueños porque, como él mismo 
dice, prácticamente en el frontispicio de su encíclica (n. 10) hay 
“sueños que se rompen en pedazos”. Sueños rotos de muchos 
migrantes que como desplazados forzosos huyen del hambre, 
de la violencia, de la conculcación de derechos humanos, de 
desastres ecológicos. Sueños rotos como las pateras que se 
parten en medio de mar. Sueños rotos en los actuales internos 
de los CIE, en los que dejan en tierra de nadie como actualmente 
en Canarias. Sueños rotos en sus aspiraciones por un trabajo 
decente, sueños rotos por injusticias, egoísmo, etc. Pero el 
papa no se rinde ante la aventura desafiante de la fraternidad 
nunca acabada. Tiene la fuerza del evangelio detrás de él. Y la 
de la comunión eclesial. Aquella por la que no apuestan los que 
ponen la ideología por encima de la fe y sus convicciones. La 
Fratelli Tutti es ejemplo de ello pues recuerda pistas evangéli-
cas muy concretas. Por ejemplo, el buen samaritano.

2.	 En uno de sus escritos reciente dice que «en la “nueva 
normalidad” los descartados, los de siempre, pagarán 
el pato». Pero también pone un atisbo de esperanza, 
deseando que el “cruel bichito nos enseñe a ser ciuda-
danos del NOSOTROS, ahuyentando nuestro despiadado 
y triste individualismo”.

—	 Recuerdo aquella palabra casi mágica de Nelson Mandela 
en los tiempos de la independencia surafricana: “Ubuntu”. 
Básicamente se traduce por “yo soy porque nosotros somos”. 

Ubuntu, en su cultura, puede traducirse también como: “Todo 
lo que es mío es para todos” . El papa propone e insiste en la 
“función social de la propiedad” (120) de manera clara y rotunda 
en su encíclica.

3.	 Ahora que acabamos de celebrar la Jornada Mundial 
de los Pobres, ¿siguen “molestando” los pobres, los 
migrantes, los refugiados?

—	 La Jornada de los Pobres celebrada en la Iglesia nos está dando 
una oportunidad que Dios ha puesto para que brille su santidad 
a través de nuestras vidas cotidianas y descubrir esa santidad a 
pie de vecindad. La Covid-19 ha ofrecido la oportunidad de sacar 
lo mejor de las personas y, seguro, lo hará también de nosotros 
también pobres seguidores del Cristo. Una gran oportunidad 
que hay que mantener en el tiempo y en el espacio para una 
sentida y sencilla conversión de verdad hacia los empobrecidos, 
los preferidos del Señor. Adela Cortina decía que el problema 
no eran los emigrantes y refugiados sino los pobres. No es 
xenofobia, es aporofobia, es decir, el rechazo al pobre. De ahí 
la urgencia de descubrir y manifestar a Cristo como Señor de la 
Historia sin olvidarnos de nuestros señores que son los pobres.

4.	 ¿Cree que a pesar de estar en el siglo XXI todavía tene-
mos equivocados los términos caridad y justicia, incluso 
en la Iglesia?

—	 Sabemos muy bien que la Iglesia —servidora de los pobres— 
practica como eje de su actividad la caridad, tanto personal 
—a través de sus miembros— como institucional —mediante 
sus organismos—. Pero la propia Iglesia propone más. Se puede 
hablar de caridad política como la dimensión social y pública 
de la vida de la persona cristiana. Nuestra caridad no puede 
ser solo para paliar sino para prevenir, curar, proponer. (...) 
Me parece que no se trata solo de mitigar el sufrimiento y la 
necesidad de los empobrecidos —que hemos de seguir hacién-
dolo con todos nuestros medios personales y colectivos—, 
sino también, y a la vez, de imposibilitar estructuralmente la 
acción de aquellos que (individualmente y colectivamente) 
tratan injustamente a los que sufren; y esto se logra con mayor 
justicia.

5.	 En tiempos donde seguimos hablando de la importancia 
de estar el máximo posible en casa hay muchos que no 
disponen de ella. ¿Nos hemos olvidado de los campos 
de refugiados y de otras realidades de la migración?

—	 Los campos de refugiados son la casa de los más pobres. Y 
como dice la Iglesia española, los más pobres entre los pobres 
son los migrantes sin papeles. Hay países mucho más pobres 
que nosotros que tienen mayor acogida migratoria con muchí-
simos menos medios. Los campos de refugiados deben ser 
temporales y como paso previo mínimo para la acogida, la pro-
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tección, integración y promoción de los refugiados migrantes. Y 
por desgracia se están convirtiendo en casa permanente donde 
muchas personas van agotando su vida por inanición, por abu-
rrimiento, por desastres como el incendio de Moria, por la falta 
de esperanza... etc. Por desgracia estos campos forman parte 
de una política de tapón migratorio en condiciones indignas a 
pesar del valiosísimo esfuerzo de organizaciones humanitarias. 
Sin ellas, la tragedia sería mayor.

6.	 En numerosas ocasiones, usted ha dicho que Europa 
debe recuperar su “identidad de acogida”. ¿Qué debe-
mos hacer cómo Iglesia dentro de la sociedad para que 
emigrantes y refugiados vean reconocidos sus dere-
chos?

—	 Hay como un autismo europeo en la crisis migratoria por-
que Europa ante la realidad migratoria se acerca también en 
muchos casos —no todos— a esa imagen de la crisis de un 
antiguo régimen de atrincherados en un salón de espejos. Una 
Europa autista que muchas veces solo se mira a sí misma. Con 
políticas migratoria aplicadas de manera distinta según sean 
los países. Ahí la Iglesia “Europea” a través de la COMECE pide 
urgentemente la solidaridad con los refugiados que viven en 
condiciones inhumanas en los campos y están seriamente 
amenazados por el virus. No se trata solo de financiación, sino 
también apertura proporcional de las fronteras de la Unión 
Europea, y hay que tener en cuenta los principios, valores y 
obligaciones jurídicas internacionales que siempre deben ser 
respetados, independientemente de las condiciones de las 
personas involucradas, principios de actuación y valores que 
son la base de la identidad de Europa y tienen su origen en sus 
raíces cristianas. Europa no puede ser un castillo amurallado. 

Muchas de sus ciudades y países están constituidos y enrique-
cidos precisamente por las migraciones. Hay que insistir en 
vías seguras y legales para los migrantes, y corredores huma-
nitarios para los refugiados (tanto con entidades eclesiásticas 
como privadas), mediante los cuales puedan venir a Europa con 
seguridad y ser acogidos, protegidos, promovidos e integrados 
según los verbos del papa Francisco. Europa no puede ni debe 
dar la espalda.

7.	 Cuando comenzó el Estado de Alarma, Cáritas propuso la 
puesta en marcha de un “plan de choque” que resolviese 
o paliase en lo posible las consecuencias de esta crisis 
en las personas refugiadas y migrantes.

—	 Cáritas ha estado en primera línea en el tema de la pandemia. 
La caridad en la Iglesia no se ha cerrado. Se ha seguido traba-
jando como en “catacumbas” y me parece que muy en red que 

no son precisamente los lugares que visitan las autoridades 
institucionales. Aun así, la respuesta no puede ser inmediatista, 
de huracán, sino de seguir respondiendo todo lo que se pueda, 
pero primando proyectos importantes a medio y largo plazo y 
alcance en tiempos y espacios. Con proyectos que al principio 
no se ven, pero que son los que se convierten en imprescindi-
bles. Lo importante no es solo trabajar por los efectos de la 
pandemia sino evitar el desamparo ante las próximas crisis. 
Trabajar desde ellos mismos. Que los empobrecidos se sientan 
y sean protagonistas de la historia en tiempos tan dolorosos.

8.	 Tras su marcha del Secretariado de la Comisión de 
Migraciones de la Conferencia Episcopal Española, 
cargo que ha ocupado 12 años, le ha sustituido la hasta 
ahora responsable del Departamento de Trata, Marifran 
Sánchez. ¿Realmente ha llegado la hora de los laicos de 
la que se habla desde el Vaticano II?

—	 Siento casi pudor para hablar de los laicos, siendo jesuita. Creo 
que son ellos los que deben opinar sobre si ha llegado su hora. 
Aun así, diré algo, porque siempre he apostado por el laicado 
(devolviendo lo que de ellos primero he recibido) y son ellos 
y ellas los que han sostenido siempre con una gran e impres-
cindible fortaleza y compromiso mi vida religiosa y eclesial en 
las misiones encomendadas. ¡Sobre todo los laicos que no 
han ocupado primeros puestos! Y me he alegrado mucho 
que en mi caso como director de Migraciones me haya cogido 
el relevo una mujer laica. Me gustaría decir que su hora ha sido 
siempre. Desde el bautismo. Está claro que estamos todavía 
lejos de un mayor y demandando protagonismo laical. No se 
trata de mero cambio de papeles o de posición de poder. Que 
no sea sustitución de puestos donde están los curas ante la 
ausencia de vocaciones religiosas. El último Congreso de Laicos 
lo desvelaba. Para que sea más visible y no mera consigna, 
ni pose, se necesita que los cristianos laicos se impliquen y 
decidan mucho más en los compromisos sociopolíticos del 
mundo (y en los eclesiales por supuesto) y que los clérigos se lo 
facilitemos mucho más en los ámbitos en los que nos movamos. 
Cada uno como pueda y sepa. Y que se trabaje mucho más la 
espiritualidad laical. 
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Diócesis
CÁRITAS ALERTA DEL AUMENTO DE 

PERSONAS EN SITUACIÓN ADMINISTRATIVA 
IRREGULAR EN SUS PROGRAMAS 

PARA INMIGRANTES

Dentro de la campaña “Compartiendo el Viaje” que 
está en marcha desde 2017, a instancias del papa Francisco, 
Cáritas alerta sobre el importante aumento del número 
de personas en situación administrativa irregular que 
son atendidas a través de los programas y recursos para 
inmigrantes en todo el país.

Este impacto, que se viene detectando en los últimos 
años, se está viendo incrementado como consecuencia de 
la pandemia, en la que, a causa de la masiva destrucción 
de empleo y de medios de vida, está empujando a la 
irregularidad sobrevenida a muchas de estas personas, 
quienes, al dejar de tener un empleo fijo, se ven abocadas a 
una situación administrativa irregular, a la pérdida de dere-
chos y a unas condiciones de gran vulnerabilidad e invisibi-
lidad social.

UN TERCIO DE LOS INMIGRANTES ATENDIDOS
Según los últimos datos de actividad aportada por las 

Cáritas Diocesanas de toda España, un tercio de las personas 
acompañadas a través de sus programas y recursos para 
inmigrantes están en situación administrativa irregular. Se 
trata de unas 120.000 personas que, además, debido a su 
extrema precariedad, necesitan del apoyo de Cáritas durante 
una media que oscila entre 1 y 2 años.

Es una realidad invisible sobre la que ahora Cáritas pone 
el foco dentro de una nueva fase de la citada campaña, bajo 

el lema: “Esperábamos trabajadores, vinieron personas y 
queremos vecinos”.

PERSONAS INVISIBLES PARA LAS POLÍTICAS 
PÚBLICAS

Uno de los ejes estratégicos de la acción de Cáritas en su 
lucha contra la pobreza es el trabajo con miles de personas 
invisibles para las políticas públicas, como es el caso de estos 
inmigrantes para quienes no existen nunca fondos oficiales, 
ni estatales ni europeos, puesto que se trata de personas en 
situación administrativa irregular y, por tanto, no cuentan, 
no están, no existen.

Hablamos de personas que hasta ayer mismo desarrolla-
ban en nuestra sociedad un trabajo legal y remunerado en 
sectores de actividad económica muy relevantes —como 
los sectores de la restauración y la hostelería, el cuidado de 
personas dependientes, el empleo del hogar o la mensaje-
ría— pero que, al perder su empleo, pierden también, según 
lo establecido en la actual Ley de Extranjería, su estatus legal 
y, con ello, el acceso a derechos básicos. En muchos casos y 
dado que no pueden disponer de ninguna ayuda ni presta-
ción social, estas personas tienen miedo y dejan de salir a la 
calle por temor a ser expulsados. Se pone en evidencia que, 
en ocasiones, las leyes pueden no ser justas, como ocurre 
con nuestra Ley de Extranjería.

IR MÁS ALLÁ DEL MERCADO LABORAL: 
ARRAIGO Y EMPADRONAMIENTO

Tanto Cáritas Española como Cáritas Europa vienen 
defendiendo un planteamiento alternativo del marco legal 
de migración, con objeto de que la puerta de acceso a los 
derechos de estas personas no dependa exclusivamente del 
mercado laboral.

Cabe señalar, además, que en la situación económica 
actual dominada por la crisis social y económica causada 
por la Covid-19, tener empleo fijo no está al alcance de la 
mayoría de las personas. Y en el caso de miles de personas 
de origen extranjero, quedarse fuera del mercado laboral 
significa pasar a la invisibilidad y a la pérdida de derechos 
propios y de sus familiares.

La Ley de Extranjería está orientada primordialmente 
a la regulación del flujo de mano de obra extranjera. Sin 
embargo, quienes llegan son, por encima de su condición 
de trabajadores, personas. Nuestro reto, como sociedad y 
como ciudadanos, es de defender un modelo de acogida a 
estas personas y sus familias cuya vida queda condicionada 
por un contrato de trabajo y que quienes son nuestros veci-
nos y vecinas tengan oportunidades de construir su futuro 
más allá del color de su pasaporte.

Cáritas plantea una propuesta de integración social basa-
da en los criterios del arraigo social, que ponga en valor 
las raíces de estas personas en la comunidad donde trabajan 
y viven, y de la vecindad, ordenada a través de la figura del 
empadronamiento. De esta forma, quedarían garantizar la 
renovación o el acceso de estas personas a una situación 
administrativa regular y, por tanto, al disfrute de derechos 
básicos: «queremos vecinos».

https://www.caritas.es/


7

La mesa de la Palabra DOMINGO I DE ADVIENTO

Para vivir la liturgia

Primera Lectura,   Lectura del libro de Isaías, Is 63, 16c-17. 19c; 64, 2b-7
Tú, Señor, eres nuestro padre, tu nombre desde siempre es «nuestro Libertador». ¿Por qué nos extravías, Señor, 

de tus caminos, y endureces nuestro corazón para que no te tema? Vuélvete, por amor a tus siervos y a las tribus de 
tu heredad. ¡Ojalá rasgases el cielo y descendieses! En tu presencia se estremecerían las montañas. «Descendiste, 
y las montañas se estremecieron». Jamás se oyó ni se escuchó, ni ojo vio un Dios, fuera de ti, que hiciera tanto por 
quien espera en Él. Sales al encuentro de quien practica con alegría la justicia y, andando en tus caminos, se acuerda 
de ti. He aquí que tu estabas airado y nosotros hemos pecado. Pero en los caminos de antiguo seremos salvados. 
Todos éramos impuros, nuestra justicia era un vestido manchado; todos nos marchitábamos como hojas, nues-
tras culpas nos arrebataban como el viento. Nadie invocaba tu nombre, nadie salía del letargo para adherirse 
a ti; pues nos ocultabas tu rostro y nos entregabas al poder de nuestra culpa. Y, sin embargo, Señor, Tú eres 
nuestro padre, nosotros la arcilla y tú nuestro alfarero: todos somos obra de tu mano.

Salmo responsorial, Sal 79, 2ac y 3b. 15-16. 18-19 (R/.: 4)
R/. Oh, Dios, restáuranos, que brille tu rostro y nos salve.
Pastor de Israel, escucha; Tú que te sientas sobre querubines, resplandece; despierta tu poder y ven a salvar-
nos. R/.
Dios de los ejércitos, vuélvete: mira desde el cielo, fíjate, ven a visitar tu viña. Cuida la cepa que tu diestra 
plantó, y al hijo del hombre que Tú has fortalecido. R/.
Que tu mano proteja a tu escogido, al hombre que Tú fortaleciste. No nos alejaremos de ti: danos vida, para 
que invoquemos tu nombre. R/.

Segunda Lectura, Lectura de la primera carta del apóstol San Pablo a los Corintios, 1 Cor 1, 3-9.
Hermanos: A vosotros gracia y paz de parte de Dios nuestro Padre y del Señor Jesucristo. Doy gracias a 

mi Dios continuamente por vosotros, por la gracia de Dios que se os ha dado en Cristo Jesús; pues en Él habéis 
sido enriquecidos en todo: en toda palabra y en toda ciencia; porque en vosotros se ha probado el testimonio 
de Cristo, de modo que no carecéis de ningún don gratuito, mientras aguardáis la manifestación de nuestro 
Señor Jesucristo. Él os mantendrá firmes hasta el final, para que seáis irreprensibles el día de nuestro Señor 
Jesucristo. Fiel es Dios, el cual os llamó a la comunión con su Hijo, Jesucristo nuestro Señor.

Aleluya, Sal 84, 8
R/. Aleluya, aleluya, aleluya. 
Muéstranos, Señor, tu misericordia y danos tu salvación. R/.

Evangelio, Lectura del santo Evangelio según San Marcos, Mc 13, 33-37
En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: «Estad atentos, vigilad: pues no sabéis cuándo es el momento. 

Es igual que un hombre que se fue de viaje, y dejó su casa y dio a cada uno de sus criados su tarea, encargando 
al portero que velara. Velad entonces, pues no sabéis cuándo vendrá el señor de la casa, si al atardecer, o a 
medianoche, o al canto del gallo, o al amanecer: no sea que venga inesperadamente y os encuentre dormidos. 
Lo que os digo a vosotros, lo digo a todos: ¡Velad!».

El Pan de la Palabra de cada día
	 Lunes, 30:	 Rm 10, 9-18 • 18, 2-5 • Mt 4, 18-22. 
	 Martes, 1:	 Is 11, 1-10 • 71, 2-17 • Lc 10, 21-24.
	 Miércoles, 2:	 Is 25, 6-10a • 22, 1-6 • Mt 15, 29-37.
	 Jueves, 3:	 Is 26, 1-6 • 117, 1-27 • Mt 7, 21. 24-27.
	 Viernes, 4:	 Is 29, 17-24 • 26, 1-14 • Mt 9, 27-31.
	 Sábado, 5:	 Is 30, 19-21. 23-26 • 146, 1-6 • Mt 9, 35-10, 1. 5a 6-8.

Jesús Luis Viñas
Delegado de Misiones

¡VELAD!
Con el primer Domingo de Adviento 

comenzamos un nuevo año litúrgico. La litur-
gia nos prepara así para el nuevo comien-
zo, para recordarnos que Dios hace siempre 
todas las cosas nuevas. Lo sentiremos así 
cuando llegue la Navidad, cuando recorde-
mos que Dios es capaz de hasta hacerse 
pequeño, de nacer en este mundo lleno de 
oscuridad para traernos su luz. El Adviento, 
con la Navidad, nos pondrán también en la 
línea de salida del nuevo año, que, espere-
mos, sea mejor que el que termina.

¡Cuántos nubarrones han acechado 
sobre nosotros estos meses! Tantos, que nos 
han traído una verdadera oscuridad. Hasta 
las sonrisas, literalmente, se han borrado de 
nuestras caras. ¡Ojalá rasgases el cielo y des-
cendieses!, clama la primera lectura de hoy. 
Hace falta ese rayo de luz que penetre en 
esta oscuridad. 

La pandemia nos ha alejado, además, 
de los demás. No solo porque tengamos que 
guardar distancia social y no nos podamos 
besar o dar abrazos. La pandemia nos ha 
hecho más individualistas, a nivel particu-
lar y a nivel social. Incluso las naciones han 
cerrado fronteras y han aplicado aquello de 
“sálvese quien pueda” y las más ricas están 
haciendo ya acopio de vacunas. ¿Qué será de 
nuevo de los pobres?

Menos mal que no todo es oscuridad, 
que siempre quedan lámparas encendidas. 
En muchas casas se vislumbra la luz de la 
generosidad, del cariño, de los cuidados, de 
las relaciones, del nosotros. El Espíritu del 
Amor de Dios ha seguido alentando a muchos 
corazones, incluso de no creyentes, aun sin 
ellos saberlo, para que la luz llegase a quien 
lo estaba pasando mal: ancianos, familias en 
paro, personas que viven en soledad... A ellos 
ha llega un poquito de esas luces que tam-
bién han brillado y siguen brillando durante 
la pandemia. A todas ellas: ¡gracias!

Ese es el verdadero Adviento: mantener 
la lámpara encendida, mantenerse en vela. 
Durante este Adviento no se te olvide mante-
ner tu lámpara encendida, para que el Señor, 
apenas llegue, encuentre lugar para hospe-
darse, encuentre tu hogar disponible.
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FALLECE EL SACERDOTE
DON LUIS ROMERO SEVILLA

El sacerdote don Luis Romero Sevilla falleció el lunes 16 de noviembre de 2020. El funeral se celebró 
el miércoles, día 18, en la Parroquia Ntra. Sra. de Gracia de Mata de Alcántara, a las 11:00 h.

“Con su gran capacidad de empatía y sencillez, sembró de amistad y cariño los corazones de todos 
los que se fue encontrando”, destacó en la homilía de su funeral Diego Zambrano, administrador dioce-
sano de Coria-Cáceres.

Don Luis Romero Sevilla, sacerdote, fue enterrado en su pueblo natal, acompañado por una veintena 
de sacerdotes, sus hermanos y los paisanos que pudieron entrar en el templo, limitado en su aforo por la 
pandemia. Este último curso, Luis estuvo residiendo en el Seminario, donde ejercía de director espiritual.

Don Luis Romero Sevilla nació el 9 de octubre de 1948 en Mata de Alcántara. Fue ordenado como 
presbítero por Pablo VI el 29 de junio de 1975 en Roma. Fue director espiritual del Seminario Diocesano. 
Párroco en Valverde del Fresno, Casar de Cáceres, Casas de Don Antonio, Torre de Santa María, Coria y 
más recientemente, durante más de 20 años, fue párroco de Montánchez y profesor de Religión en el 
instituto de esta localidad.

Descanse en la paz del Señor.

EL DÍA DE LA INMACULADA SE CELEBRAN
DOS ORDENACIONES SACERDOTALES

Tras la consulta del administrador al Colegio de Consultores, a tenor de c. 1018, 1 del Código de 
Derecho Canónico, se otorgarán las letras dimisorias a don Ciriaco Benavente Mateos, obispo emérito de 
Albacete, para que confiera el sacramento del presbiterado a los diáconos don Fernando Gómez y don José 
Joaquín Martínez. Será el próximo día 8 de diciembre, a las 17:30 h, en la S. I. Catedral de Coria.

Miércoles, 2:
—	Día de la Abolición de la Esclavitud.
Domingo, 6:
—	 Segundo Domingo de Adviento.

AGENDA

CELEBRACIÓN DEL DÍA MUNDIAL
PARA LA ABOLICIÓN DE LA

ESCLAVITUD, A LA LUZ DE LA
ENCÍCLICA DEL PAPA

Con motivo de la celebración del Día 
Mundial para la abolición de la escla-
vitud, la Delegación de Personas Migran-
tes y Refugiadas de la Diócesis de Coria-
Cáceres ofrece la ponencia del jesuita José 
Luis Pinilla, exdirector del Secretariado de 
la Comisión de Migraciones de la Confe-
rencia Episcopal Española, bajo el título: 
“Fratelli Tutti y las personas migrantes. El 
Desafío de Soñar y pensar en otra humani-
dad” (FT n. 127).

La formación será el próximo 2 de 
diciembre de 2020, a las 18:00 horas, y se 
realizará a través de la plataforma ZOOM 
en la sala virtual que la Diócesis de Coria-
Cáceres tiene a disposición de las entida-
des de iglesia diocesana. Pueden unirse a 
través del siguiente enlace: (https://zoom.
us/j/95314979177).

En el desarrollo de la reunión también 
se ofrecerán algunas acciones concretas 
sobre cómo trabajar para que el sueño 
de Francisco se haga realidad, que todos 
seamos verdaderos hermanos. Al finalizar 
habrá espacio para el diálogo con el ponen-
te. Más información:
migraciones@diocesiscoriacaceres.es

https://zoom.us/j/95314979177
https://zoom.us/j/95314979177
mailto:migraciones@diocesiscoriacaceres.es

